
De lenae in comoedia figura

De lenonis in comoediafigura, título con el que O. Stotz publi-
ca su trabajo de doctorado1, es uno de los numerosos estudios tipo-
lógicos que se han ocupado de definir los rasgos característicos de
las diferentes figuras de Ia Comedia Griega, en Ia que, como ya
mostró W. Süß2, se halla el origen de no pocas figuras del teatro
occidental. Y aunque al estudio de Süß siguieron otros e ineluso
antes, como afirma Stotz, 1, «Summa diligentia multi viri docti
Theophrasti xctQCX>CTfJQac et exponere et explere iam conati sunt»,
hay algunas figuras, sin embargo, que por el carácter singular que
Ia escasez de restos les confiere3 o por cualquier otra razón, o no
han sido tratadas como tales o, en el mejor de los casos, han sido
consideradas muy parcialmente dentro de otra figura, Una de ellas
es Ia figura de Ia lena4. No hay que buscar Ia razón en las dificulta-
des derivadas de las peculiaridades del corpus conservado: sus di-
mensiones, reducidas, si se compara con Ia abundante producción
cómica griega, y su estado, muy fragmentario Ia mayor parte, así
como Ia desproporción que presenta dicho corpus, ya se considere
éste desde Ia óptica de las distintas etapas de Ia Comedia Griega,
ya en función de Ia frecuencia de aparición de las distintas figuras

1 Diss. Gießen 1912, impr. Darmstadt 1920.
2 De personarum antìquae cornoediae Atticae usii atque origine, Diss. Gießen

1905.
3 Así, por ejemplo, Periplectómeno de Miles Gloriosus de Plauto, cf. C. Morenilla

Talens, «Periplectómeno. La aristeia de una vieja figura còmica». Emerita 61 (1993) 61-94.
4 H. G. Oeri se ocupa muy parcialmente de ella en su estudio sohre Ia figura de

Ia vieja en Ia Comedia Griega, en Der Typ der komischen Alten in der griechischen
Komödie, seine Nachwirkungen und seine Herkunft, Basilea 1948, y por su fortuna lite-
raria posterior T. González, en «Rasgos de Ia alcahuetería amorosa en Ia literatura
latina», La Celestina v su contorno social, Barcelona 1977, 275-289.
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a Io largo de toda Ia Comedia, mediatizado esto último no sólo por
las fuentes, sino también por el carácter propio de cada tipo de
Comedia.

1. De Ia Comedia Siciliana poco es Io que hasta nosotros ha
llegado, y este parco legado ninguna luz arroja sobre Ia figura que
nos ocupa, a no ser el fr. 238 Kaibel:

á KoQiv0ia, ëoiKotç xoicojt(oXf|OEiv

El uso de %oiQOJt(i)XfjaEiv, compuesto cómico que más tarde halla-
mos en Aristófanes Ach. 818 y fr. 589 K-A, de cuyo primer for-
mante, xoÎQOç, solían servirse los griegos para nombrar el órgano
sexual femenino5, permite afirmar que estas palabras van dirigidas
a una esclava o liberta, como revela su nombre, antigua prostituta"
que actúa como lena.

2.1. En Ia Comedia Ática Antigua pocas son las referencias
a alcahuetas, y menos aún las apariciones en escena, Io que, por
otro lado, no es nada extraño dado el marcado carácter político de
Io conservado. Con todo algunas menciones hay, incluso una al-
cahueta falsa, esta última en Ia escena final de Th., uno de los
frutos de Ia escasa simpatía de Aristófanes por Eurípides. A través
de algunas acusaciones y alusiones en otras obras podemos entre-
ver Ia base sobre Ia que descansa este ataque. Así en Ra. 1078 dice
de Eurípides Esquilo:

où JiQoayu>yoiic KotreOEiS;' oÎTOç 1078

Encabeza este verso una breve relación de mujeres que por su pro-
ceder no deben ser llevadas a Ia escena trágica, aludiendo para ello
a varias tragedias, Ia primera de ellas Hypp., a Ia que hace referen-
cia el verso citado y en Ia que Ia nodriza de Fedra hace de tercera
en los amores de ésta y su hijastro, una Fedra llamada en otras
ocasiones, incluso en esta misma comedia, jtógvTj. Unos versos an-
tes dice también Esquilo:

5 DeI valor metafórico de este compuesto se sirve Aristófanes en Ia célebre escena
de mercado de Ach., en Ia que un tebano pretende vender a sus hijas como si fuesen
cerditas. Cf. J. Taillardat, Les images d'Aristophane, Paris 1965, 75, y J. N. Adams,
The Latin Sexual Vocabulary, Baltimore 1982, 82. Pero si damos a este compuesto el
significado de «prostituirse», cf. LSJ s.u., nos hallaríamos ante una hetera, en una
situación similar a Ia que presenta Anth. PaI. 5, 81.

6 Cl. H. Hauschild, Die CestaIt der ffetare in der griechischen Komödie, Diss.
Leipzig 1933.
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ctXX' où ^a AC' oi 4>aiopcxc èjtoCouv jtógvaç oùôè
Sfleveßotac 1043

Por ello no carece de ironía que en Th., representada unos
años antes, Aristófanes ponga fin a Ia obra con un Eurípides disfra-
zado de alcahueta. Mnesíloco, que se había introducido en Ia fiesta
de las Tesmoforias disfrazado de mujer para informar a Eurípides
de Io que traman contra él, ha sido descubierto (574-654) y primero
solo, después con Ia ayuda de Eurípides, intenta escapar parodian-
do diversas tragedias de este autor. Por fin Eurípides se disfraza de
vieja, y con el concurso de una joven y un flautista consigue burlar
al guardián, un arquero escita: con el pretexto de que Ia joven
necesita hacer un último ensayo antes de ir a danzar para unos
señores (1177s.), hace que dance ante el guardián (1181ss.), y
cuando éste ha llegado-a un alto grado de excitación (1187s.), adu-
ciendo que se hace tarde, ordena a Ia muchacha vestirse (1189s.),
quedando el pobre escita en sus manos. Parodia Aristófanes en Ia
persona de Eurípides el modo de proceder de las alcahuetas, oficio
que, según las críticas de Aristófanes, el tragediógrafo conocía
bien; y en tanto que parodia enfatiza rasgos de esta figura, por
desgracia en no poca medida inaprehensibles para nosotros, pues
Ia intervención del travestismo desplaza el peso de Ia parodia hacia
elementos no textuales: vestuario, gestos, dicción, etc.

A Io largo del pasaje es presentado como una vieja (1194, 1199,
etc.), interesada sólo en el lado crematístico (1195-1197), buena
conocedora del arte de Ia seducción (1181-1186, p. ej.). La vieja
alcahueta consigue Io que no logran los parodiados Télefo, Mene-
lao y Perseo. En este sentido el pasaje puede considerarse un anun-
cio del triunfo de Ia comedia sobre Ia tragedia. Esta parodia nos
pone en contacto con un tipo de tercería y prostitución frecuentes:
Ia ejercida por muchachas, que bajo Ia férula de una mujer, gene-
ralmente una prostituta ya retirada y por tanto de una cierta edad7.

7 El techo cn el ejercicio de Ia prostitución debe hallarse entre los cuarenta y los
cincuenta, como atestiguan, p. ej.. dos epigramas, uno sobre una rnujer que entra por
Ia indefensión de Ia viudez en Ia prostitución consciente de ello y el otro sobre una
prostituta que se retira: Anth. PaI. 6, 47 y 210, respectivamente.
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cubren servicios relacionados con banquetes8; son flautistas, citaris-
tas e incluso algunas de ellas «sin instrumento»9.

La referencia a los buenos oficios de Ia nodriza de Fedra nos
pone en contacto con otro tipo, del que hallamos también en Th.,
en las palabras de Ia mujer que abre el ritual, una referencia en
este caso general:

6oi>Xr| Tivòç 340
jtcoaycoyoc ova' èvetçúÀioEv tcp OE0Jioifl

Se trata de mujeres, esclavas por Io general, al servicio directo de
una mujer, un tipo perfectamente integrado en Ia casa10 que actúa
desde dentro y en secreto.

En esta misma obra, vv. 558s., se nombra otro tipo de terce-
ría, Ia ejecida por una mujer que sin estar vinculada a una casa se
pone en contacto con muchachas o mujeres casadas: Mnesíloco co-
menta con las mujeres los ardides que Eurípides calla, como el
pago a las terceras.

Oc T'otí xa xge' e| 'AjtcnmigCcuv Tceîç naotçojioîç oiôoûaou

Desde viejas nodrizas a jóvenes criadas pasando por vendedo-
ras, comadronas, etc., todas pueden por su trabajo mediar de un
modo discreto11.

8 Oficios relacionados con fiestas y banquetes proporcionan buena cobertura a
terceras; Demóstenes en 59, 18-20, ofrece un testimonio magnífico. Sobre las prostitu-
tas, cf. H. Hauschild, o. c,, C. Charbonnier, «La courtisane de Plaute à Ovide», BAGB
1969, 451-550, O. Navarre en Dictionaire des Antiquités Grecques et Romaines, ed. Ch.
Daremberg & M. E. Saglio, Paris 1918, 3, 2, s. u. meretñx, 1823-1839.

9 El escolio a Eurípides AIc. 447 al explicar el fr. 16 de Ayax Locrus dice: xcti
nAfA oé Tivfc éxaíoai Xéyovrcu, ai* y_<j)Qic, òçf/ávov eíç TO avuJióaia 4>oiitootv. Cf.
también Anth. PaI. 5, 159.

10 A este tipo correspondería, aunque no de forma exclusiva, Ia máscara que en
el elenco de Pollux recibe el nombre de TO oÍHOtioov yoçòiov, cf. O. Navarre, «Les
masques et les rôles de Ia "Comédie Nouvelle"», REA 16 (1914) 1-40, aquí 27s. Aunque
Ia relación de Pollux dista mucho de ser completa, las correspondencias que se pueden
establecer entre las máscaras en ella descritas y los personajes de las diferentes corne-
dias, plantean unos problemas similares a los que surgen al relacionar las figuras cómi-
cas y sus concreciones a través de los personajes en tipos cómicos: así, p. ej., Ia condi-
ción de distintiva o no de Ia tercería determina si nos hallamos ante un tipo de tercera
más o menos ocasional o bien ante una nodriza. Las discrepancias en Ia atribución de
máscaras a personajes en dos trabajos similares, cf., p. ej., O. Navarre, ibidern, y M. F.
della Corte, «La tipología del personaggio della Palliata», Actes du 9 Congrès Internatio-
nal de l'Ass. G. Budé, t. 1, Paris 1975, 354-393, aquí 373, evidencian aún más estos
problemas.

11 Podernos leer un buen ejemplo de esta tercería ocasional en Lisias 1 o en el
epigrama anónimo Anth. PaI. 5, 101.
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En Aristófanes, Geras fr. 137 K-A, podemos ver otro tipo de
lena:

inì Tov reEQiOQÓ^ox) 0xo0a x% avvoixíaç

Ia que regenta un burdel. El hablante, como bien indicò J. W.
Suevern12, alude a una lena que está controlando a clientes y mu-
chachas, atribución que se muestra más clara en el fr. 148 K-A de
Ia misma comedia:

tí) nQnaßma, itóxeçct 4>iXeIc táç oçvnejreiç éxaíçaç
f\ TÒcç újiojiaQÔévovç áX^áôaç d>c eXáaç
cm4>t>ac;

donde por medio de una metáfora, ôpDJiejieíç, y una comparación,
0Ti4>oac, relacionadas ambas con frutos13, ofrece a un anciano su
«mercancia».

También debe tratarse de una lena quien pronuncia las pala-
bras que siguen, atribuidas por Ateneo a Metágenes (fr. 4 K-A) y
Aristágoras (fr. 2 K)14,

i)^lv OQyj]O"iQibac, etJiov éxaíçaç
àoaíaç 3IÇÓTEÇOV, vvv avQ' vjiîv àyogeuio
cÍQTi xvoaÇoúoaç avX^TQÍôaç, aï te Tá/iora
àvOQÔv 4>ocx^Yu>v i>jro yoi'ivaxa ma&ov e)-Moav

una lena del tipo parodiado por el Eurípides de Th., aquella cuyas
pupilas son apreciadas en los banquetes por poseer además habili-
dades artísticas.

3.1. En Phaon de Platón Cómico, fr. 188 K-A, hallamos una
lena un tanto especial: Ia diosa Afrodita en persona. De Ia leyenda
de Faón15 ya se sirvió Cratino para una comedia en Ia que <Morvoc
eQa0det0av ff]v 'A4>oooi,Tr|v êv xaXaîç i)oioaxCvaic eròxòv Curo>tou-
tyai (fr. 370 K-A), donde se vuelve contra el infeliz Faón Ia recom-
pensa por su buena acción, y Afrodita, tan acostumbrada a hacer
caer en sus redes a los mortales, sufre el aguijón del amor. Pero no
sólo Afrodita, también Safo, según cuenta Menandro en Leucadia
fr. 312 K, presa de pasión por Faón, se arroja desde Léucade16.

12 Über Aristophanes Drama benannt das Alter, BerIin 1827, 17.
13 Cf. J. Taillardat, o. c., 21, 48 y 50.
14 La edición de Kassel y Austin, sin embargo, atribuye este fr. sólo a Metágenes.
15 Cf. Claudio Eliano, Var, hist. 12, 18, y Servio, Comm. in Verg. Aen. 3, 279.
16 Cf. G. Nagy, «Phaethon, Sappho's Phaon and the White Rock of Leukas»,

HSPh 11 (1973) 137-178.
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En el fr. de Platón Cómico que nos ocupa, las mujeres están poseí-
das de esa misma pasión. Aquí los géneros de cliente y mercancía
están invertidos17.

Esta parodia mitológica debió resultar, por ello, doblemente
cómica: no sólo las mujeres deben pagar para tener acceso al joven,
sino que además Ia lena es una diosa, Afrodita, Ia que, en principio
como recompensa, pero ahora en beneficio propio, es Ia causante
de Ia pasión que Faón despierta. Y debe resultar especialmente
terrible esta alcahueta, que, por ser Ia diosa del amor, conoce bien
el poder del deseo. En esta comedia no se guarda para sí al bello
Faón, como en Ia de Cratino, sino que Platón presenta en Ia Afro-
dita Pandemos, Ia que recibe el sobrenombre de Hetera18, el futuro
de una hetera retirada que ha tenido fortuna19: poseer negocio pro-
pio y buena «mercancía».

Los primeros versos del fr. hablan de un tópico de las mujeres
de Ia Comedia Griega, que se irá restringiendo hasta acabar como
una de las características propias de estas profesionales: Ia afición
al vino20.

17 No es desconocida para los atenienses Ia prostitución masculina, tanto Ia ho-
mosexual como Ia pagada por mujeres. La homosexual suele adoptar Ia forma de rela-
ciones de amistad, en las que eI joven no favorecido por Ia Fortuna recibe Ia ayuda de
un amigo más afortunado. Así intenta presentar su relación el avergonzado cliente de
Lisias 3, Para su tratamiento penal cf. Esquines 1, § 19-20, § 29, etc. y en § 21 Ia
reproducción probablemente apócrifa de Ia ley; Demóstenes 22, § 24, § 29s., etc., y, en
general, J. M. Rainer, «Zum Problem der Atimie als Verlust der bürgerlichen Rechte,
insbesondere bei männlischen homosexuellen Prostituirten», RIDA 3." série, 33 (1986)
89-114, en especial 106-114. Cuando es una mujer quien paga los favores de un mucha-
cho, éste finge ser su amante. En PI. 959ss. nos ofrece un buen ejemplo Aristófanes y
en Curculio 482 Plauto hace una referencia a este comercio en Roma: «In Tusco uico
ibi sunt homines qui ipsi sese uenditant». Pero no se habla de muchachos sujetos a un
leno o lena.

18 Los testimonios sobre Afrodita y Ia prostitución sagrada son abundantes, así,
p. ej., sobre Corínto cf. Estrabón 8, 6, 20; sobre Erix, en Sicilia, Estrabón 6, 2, 6,
Cicerón Pro Cluent,, 43, los hierodouloi, como otros esclavos, podían obtener Ia liber-
tad, Diu. Caec. 55; y sobre Comana Póntica, en el otro extremo, Estrabón 12, 3, 36.
Cf. también CF 1059 (s. HI-IV d. J. C.); y sobre las lsiacae lenae romanas, Juvenal 6,
489.

19 El status de Ia pallaké es diferente al de Ia hetera, se ha planteado incluso Ia
posibilidad de que muchas de ellas procediesen de farnilias atenienses modestas, cf. R.
Sealey, The Athenian Republic, Democracy or the Rule ofLawl, Pennsylvania U. P. 1987.

20 Afirma Ateneo que 4>(Xoivov ro TOv yuvaixwv yévoç xoivóv (10, 440e), y se
apoya sobre todo en pasajes de comedias, entre ellos éste. La afirmación es válida para
Ia Comedia Antigua, pero no para Ia Postaristofánica y menos aún para Ia Romana,
donde esta afición se restringe a viejas sirvientas y alcahuetas. Cf. Hauschild, o. c., 33, n.
101, y L. GiI, «Comedia ática y sociedad ateniense 2», EClás 72 (1974) 151-186, aquí 154.
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eîév, yvvouxec - " toç u^iîv naKai
oivov YEVE0$m tf]v avoiav EUxo^ai.
u(uv jag ovoév, xa$aneQ f\ Jiapoi^,Ca,
èv ito xajif|Xa) voûç èveîvai ^oi ooxeî. 4

El uso inesperado de olvov por t>oo>g sirve de soporte al aún menos
esperado xcurrjkp en lugar de xe4>a^U apoyado por Ia semejanza
fónica de ambas secuencias, aprosdoceto acentuado por xadáirec f|
Jtapoiuía, que explicita que nos hallamos ante una frase proverbial.
En los versos que siguen Ia divina lena entra ya en materia:

EÍ JÒ.Q <tatova OEÎcr&'iÔeîv, jiçoiéXeia ÔEÎ 5
í)(¿ac jtoif)oai noKkà jtQÓxegov toiaòí-

El políptoto ôeîa§'/ôeî, las dos formas verbales del período hipoté-
tico, confiere entidad material a una relación conceptual tan estre-
cha como es Ia condición y Io condicionado: a un imperativo inte-
rior y personal, 4>atova ôeîo^'ioeîv, se opone un imperativo exte-
rior e impersonal, 6ei íuaç Jtoif|oai. Parodia Ia codicia de las al-
cahuetas Ia extensa relación de pagos de fuerte carácter erótico
exigidos por Afrodita en calidad de KouooToo<^oc, que ocupa nada
menos que los doce versos siguientes, tras los cuales concluye:

Tcuh' ecrti TOvaXu')^iaT'. eí ^ev oív táoe
n:QoooCoET', eioeA.doii' av ef ôè jiTJ, ^aiT]v 20
ëÇeativ u(iiv 6ia K6vf]c pivT]iiav

3.2. En otros frs. es posible ver un tipo de lena similar al de
Geras de Aristófanes. Así el personaje que en el fr. 3 K-A de
Adelphi de Filemón alaba Ia decisión de Solón de crear casas públi-
cas, que alejan a los jóvenes del peligro de intentar obtener de
ciudadanas favores ilícitos y que, además, ofrecen pornai que no
engañan al cliente:

- - " - tjtcòçt f] flÚQCt 'crt' ctveq>YnevT].
EÎÇ oßoXoc" eio^fjOT]oov. oim eat' oùòè eiç
àxxionóç, oi'óè Xf]goc, oiWíi4>Ti£j*taaev,
àX^'eùdvç f]v ßovXei ou xcov ßouXei tgójtov. 15

Para Kock el hablante es un leno21, pero estas casas solían
estar regentadas por antiguas prostitutas, esclavas o libertas22 que,

21 Opinión recogida por R. L. Hunter, Eubulus. Thefragments, Cambridge 1983,
154, y H. G. Nesselrath. Die attische Mittlere Komödie. Berlin-New York 1990, 323 y 110.

22 Cf. Iseo 6, en especial § 19-21.
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además de conocer a Ia clientela, conocían bien los gustos de los
hombres.

3.3, Lo mismo podemos decir de dos frs. de Eubulo, el 67
K-A de Nannion y el 82 K-A de Pannychis, comedias que llevan
por título el nombre de heteras famosas. En ellos el personaje des-
cribe a las muchachas de una de estas casas públicas y recuerda las
ventajas de recurrir a sus servicios. En el primero de ellos, en acu-
sado tono paratrágico que evoca de modo especial a Eurípides23,
se lamenta en composición anular del error que cometen algunos
hombres al buscar lechos clandestinos: así, p. ej., en el v. 1, que
parodia Tr. 44 y 252, evoca los adulterios de Agamenón durante Ia
expedición, y en el v. 2 lamenta Ia suerte del adúltero; en el v. Iu,
que reproduce casi por completo el v. 37 de IA, se lamenta por
toda Ia Hélade y evoca en el v. 11 el origen de las desgracias: Ia
marcha de Agamenón al frente de Ia expedición. Debían ser, pues,
doblemente cómicas estas palabras de tono trágico en boca de una
lena que se queja de Ia competencia desleal. En los vv. 4-7, que se
repiten en el segundo fr. de Eubulo, se describe a las muchachas
por medio de una acumulación de metáforas y parodias:

yu^vòç e0E|f)c êjti KÉQC0Ç TEtayM-évac,
ev XejiTOJtfjvoic vjiéoiv éatmoaç, oïaç 5
'HçiÔavòç áyvoíç üöaoi KT]jteuei KÓgaç,

El v. 6 parodia un célebre pasaje de Eurípides, Ia plegaria de Hipó-
lito a Artemis, Hypp, 72-87, a través de Ia modificación del v. 78
de esa tragedia:

Aiou)c ôè noTCt^(ai0i xrjjteÚEi ôçóooiç- 78

Hipólito describe en ellos Ia pradera intacta, pura. Mediante esta
parodia Eubulo evoca también los vv. 197-201 de Op., en los que
Hesíodo describe Ia partida de Aíòtoç y Né.ueoic al Olimpo, privan-
do a los hornbres del orden primigenio. Y así, cubiertas con blan-
cos velos, al igual que estas dos divinidades:

Xeiixoíoiv 4>ocEooi xaXu^Kx^évü) x0oa xaXov, 198

l'dspornai, con velos tan sutiles que el v. 4 las describe yu^vác:

ev XEJtTOirfrvoic vjiéoiv éarwaac,... 5

23 Cf. Hunter, o. c. 152-158 v 175-177.
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también contribuyen al mantenimiento del orden social. Eubulo
sustituye Aiôróç por 'Hgiôavóç, el 'Hotoavóv ßaihjöivnv de He-
síodo Theogonia 338, adjetivo que cuadra bien, en sentido metafó-
rico, al sentimiento que despiertan las muchachas.

La información que ofrece Corollaria de Nevio, permite supo-
ner que Eubulo en Slephanopolides24 sacó a escena un tipo de al-
cahueta semejante al que ya vimos en Ar. 77i., una vendedora de
coronas que llevaría con ella a una o más muchachas, a las que
seguramente haría pasar por hijas para obtener mayor provecho.
Los frs. de Eubulo no permiten comprobarlo, salvo el 97 K-A, que
describe a unas mujeres muy maquilladas, sin duda unas prostitu-
tas25. En Corollaria de Nevio, frs. 1 y 2 Ribbeck, leemos

f r . l . NoIo ego
hanc adeo efflictim amare: diu uiuat uolo,
ut mihi prodesse possit.

fr.2. Vltro meretur, quam obrem ametur: ita dapsiliter suos
amicos alit.

El hablante del primer fr. debe ser Ia vendedora de coronas,
antigua meretrix, ahora dedicada a proporcionar coronas y agrada-
ble compañía para las fiestas, que ofrece los favores de una mucha-
cha a varios amantes: en el fr. 3 dialogan dos rivales. Estos frs. de
Corollaria recuerdan en especial Ia Asinaria de Plauto, donde Ia
joven se enamora e intenta desviarse de los planes trazados por su
madre. El fr. 9, «diuidiaest», podría referirse al desacuerdo entre
las dos mujeres.

Junto al ama de burdel y a Ia profesional autónoma en menor
escala, nos muestra Eubulo en el fr. 80 K-A de Pamphilus el tipo
de alcahueta ocasional en Ia figura de una nodriza, cuyos buenos
servicios va a intentar comprar el joven amante sirviéndose de Ia
ya conocida afición al vino. La referencia a Ia nodriza de Fedra,
que vimos en Ra. 1078,'y a Ia criada de Th. 340s. nos pusieron en
contacto pop vez primera con este tipo de terceras más o menos
ocasionales.

3.4. Jenarco, en Pentathlos fr. 4 K-A, como Filemón y Eubu-
lo, hace hablar a un personaje, una lena probablemente, que evoca
al legislador y en estructura anular y tono paratrágico se lamenta

24 Sobre Ia relación de estas dos obras cf. W. FieIitz, De Atticorum comoedia
bipartita, Diss. Bonn 1866, 10.

25 Sobre los afeites de las cortesanas cf.'C. Charbonnier, art. c., 478-480.
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de los nuevos hábitos de los jóvenes, En los últimos versos hay una
clara parodia de Eurípides, quien en Hypp. 415ss. pone en boca de
Fedra, que rechaza el adulterio:

aï n&ç Jtcrt', S) òécnroiva iroviía Kuiiçi, 415
ßXejtovöiv èç nQÓoüma TOv |uveweT(ov...

Aquí, en los vv. 22-24, el personaje se pregunta:
otç 31(Uc nm', w oÉcoTOtva Jtovtía Kúitgt, 22
ßivetv ôúvavtai, trôv Açaxovteicjv vó^ojv
ÓJTOtav áva^v^aíkòai Jiçooxivoú^evoi;

La parodia refuerza Ia comicidad de estas palabras en boca de
quien bajo Ia apariencia de lamentarse de las costumbres licencio-
sas de los jóvenes se lamenta en realidad de Ia pérdida de clientes.
La descripción de las muchachas que hallamos en este fr. :

Yunvàç e4>e|f)c x' èití xÉocoç trtayiAÉvac- 6
(Bv e0Tiv exXE|a|,ievov fj xiç i^ÔEiat,
XejiTfi iraxEÍçt, aTçoyyúXfl, naxçç, §ixvfì,
vÉg, jtaXaiQt, jieooxónro, jtEJiaiTÉgçt

trae a Ia memoria los frs. de Filemón y Eubulo, incluso el v. 6 es
casi igual al v, 4 del fr. 67 K-A de Eubulo26. La enumeración de
los diferentes tipos de prostitutas se hace por medio de metáforas27,
que deben formar parte del lenguaje que utilizan estas profesiona-
les para presentar su «mercancía». Una de ellas, Jteiraitegct, está
relacionada con el ôptmeneîç del fr. 148 K-A de Aristófanes.

También Jenarco, como Eubulo, saca a escena una alcahueta
ocasional a juzgar por los frs. 5 y 6 K-A de Ia misma comedia. En
el primero una anciana, probablemente una nodriza muy unida a
su dueña y buena bebedora, suspira por su libertad:

<oCmoc> e^oi yévoiTo aov Co>oT|c, iexvov,
ëXeuôéçiov moti0otv oîvov àreoí^otveïv

libertad que bien puede ser el pago por su tercería ocasional. La
afición al vino se reitera en el fr. siguiente, que debe pertenecer a
un diálogo entre el enamorado chasqueado y Ia tercera, Io que se
convetirá en una escena típica:

OCXOV ò'èycb yuvaixòç eiç oívov YQa4>(o

26 Para Ia polémica sobre Ia autoría del verso, cf. Hunter, o, c,, 155s.
27 nayeíy, térrnino opuesto a Xeinfl, está atestiguado ya en Arquíloco fr. 45

Adrados.
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La vieja maneja su lengua hábil, sentenciosa esta vez, con abierto
desenfado, esgrimiendo una sentencia que, por ser propia de hom-
bres28, adquiere en su boca un valor didáctico doble y doblemente
gracioso, aumentado por Ia sustitución del agua por vino, sustitu-
ción que ya vimos hacer a Ia divina alcahueta de Phaon. Esta rela-
ción amorosa pudiera ser el motivo de queja de Ia dueña de burdel
del fr. 4 K-A.

3.5. En el fr. 103 K-A de Isostasion, de Alexis, probable-
mente el nombre de una buscona, el personaje indica cómo las
prostitutas se transforman en lenas tomando a su cargo jovencitas
a las que adiestran:

...èjiEiòàv ò'£vnoQT\(Jwaív jiote,
aveXaßov xaivàç ètaíçaç, ^QtoTOJieÍQOvç tfjç te%vi]C'
eùfrùç àvajtXáiTOuoi xcahaç, a>ote jifJTe xoùç Tçójtoxiç 5
^f)TE tàç chpeiç o(K>iac ôierceXeív ovoaç in,

Sigue una extensa relación de las modificaciones que realizan en el
físico de las muchachas y las instrucciones que les dan sobre cómo
deben actuar para obtener de sí mismas el máximo provecho. Todo
el pasaje es un ejemplo de su habilidad en aderezar Ia «mercancía»,
expresión inequívoca de rancia maestría en el oficio.

3.6. En Epícrates y Teófilo encontramos de nuevo a este per-
sonaje. Así el fr. 8 K-A de Epícrates nos ofrece el resultado de sus
buenas artes: un cliente chasqueado contrapone las palabras de Ia
dueña a Ia realidad en términos muy expresivos:

TeXécoc ^'ÍOTÍiXdev f| xaiágaioç (iaorpoiróc,
éreojiviiouoa iav Kóçav, tctv "Acie^iiv,
TOv <&ecce4>otrtav, c>c òá^aXiç, dbç itaçôÉvoç,
obç rnokoç àònfjç- f] o'âç'fjv ^iuoviá

Para convencer al cliente Ia lena acumula invocaciones a divinida-
des femeninas, pero no nombra a Afrodita, hecho éste muy signifi-
cativo. Y de modo similar a como hace en el fr. 148 K-A de Aristó-
fanes, describe a una pupila comparándola con ôáuoXiç y Jia)Xoc
aou%, expresión esta última que recuerda Ia usada para nombrar
a Nausica en Od. 6. 109 y 228, Jtaoi>avoc àò^irjç, a Io que el cliente
contrapone una metáfora, ^vcovifx, relacionada también con un
animal. Esta lena es caracterizada como hábil vendedora, extranje-
ra a juzgar por los dorismos de las invocaciones, y con una evidente

28 Cf. Sófocles fr. 811 Radt.
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falta de escrúpulos, que Ia lleva no sólo a mentir sino incluso a
jurar en falso, aunque se cuida mucho de hacerlo por divinidades
bajo cuyo patronazgo ejerce,

El fr. 11 K-A de Teófilo nos ofrece otra de las características
más notorias de estas profesionales,la habilidad en desplumar al
cliente:

... TOÚTÜJV Tiva 3

u)v e^utX,exouoi Toîç Xívoic at ^aotconoí29

Podemos ver un desarrollo de esta imagen en los vv. 215ss. de
Asinaria, comedia compuesta siguiendo el modelo de una de De-
mófilo, autor y obra griegos de los que por otra parte nada sabe-
mos, En Ia escena a Ia que pertenecen estos versos, el joven Argi-
ripo, enamorado de Fileno, se queja a Cleareta, madre y a Ia vez
alcahueta de Ia joven, de las exigencias económicas que Ie impone.
Cleareta justifica su comportamiento y en 215ss. explica Ia conoci-
da relación entre las alcahuetas y los cazadores de aves:

Non tu scis? hic noster quaestus aucupi simiIlimust. 215

Itidem hic apud nos: aedes nobis area est, auceps
sum ego, 220

esca est meretrix, lectus inlex est, amatores aues,

4. Un motivo nos introduce de lleno en Ia Comedia Romana,
Ia visita de alcahuetas y heteras, motivo atestiguado ya en Ia Come-
dia Antigua y reiterado en Ia Postaristofánica.

4.1.1. En Ia Comedia Antigua Ferécrates se sirve de él en
Corianno, nombre de una hetera, frs. 73-76 K-A, en los que dialo-
gan tres personajes: una mujer de visita en casa de una amiga, Ia
dueña de Ia casa y Ia hija de ésta, que les sirve. Se recoge en ellos
los primeros momentos de Ia visita, en los que Ia muchacha prepara

29 La comparación con Ia caza es lugar común en esta época. La desarrolla Jeno-
fonte en Mern. 3, 11: Teódote, una hetera por cuya fuente de ingresos se interesa
Sócrates, satisface Ia curiosidad de éste respondiéndole que vive de Ia generosidad de
sus amigos (§ 4). Sócrates adoptando el papel de una vieja alcahueta Ie hace ver que su
profesión es similar a Ia caza cuyas oíxtxia son su cuerpo y su alma (§ 10), y Ie aconseja
sobre cómo debe comportarse (§ 13 y 14). Tan impresionada queda de las habilidades
de Sócrates que Ie propone que sea su at>v9^oexT% türv 4>iXurv (§ 15), metáfora cinegé-
tica que si bien no es extraña en Jenofonte aún Io es menos en boca de heteras y
alcahuetas. Para su uso en un contexto no erótico, cf. Pl. Euthd. 295 d y 302 h y Ar.
Ach. 687.
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y sirve el vino, con el tòpico de esta afición femenina, como mues-
tran las censuras a su mezcla en el fr. 76. En esta obra un padre y
su propio hijo se disputan los favores de una joven:

fr. 77 futaQTÍ UEv ouv e^oi ^ev eíxóç ècrt'égav,
0oi ô'oùxeft'oïQa.

fr. 78 tìoaxva^gc àvfjç jéQiav
fr. 16630 co ZeCi jtoXTJiíjiTjx', ág' àxoúeiç á as Xéyei

ó jiavoíiyoç uíóç;

El posterior tratamiento de este motivo permite suponer que las
dos amigas son antiguas heteras, una de las cuales, probablemente
Ia dueña de Ia casa, tiene una hija cuyos favores se disputan padre
e hijo; Ia mediación en favor de uno de ellos, seguramente del
padre, debe ser Ia razón de Ia visita.

4.1.2. Algunos frs. no permiten establecer que una de las
hablantes sea una lena31, duda que en ocasiones puede disiparse si
con los frs. de Ia comedia griega coexiste una reelaboración latina.
TaI es el caso de Synaristosai de Menandro, de Ia que se sirvió
Plauto para su Cistellaria32, y cuya escena inicial, además, fue re-
producida en sendos mosaicos, en Mitilene y Pompeya. En ellos
aparecen sentadas a Ia mesa las heteras Plangón y Pitias, Ia madre
y a Ia vez alcahueta de esta última, Filénide, y aparte una esclava
pequeña. Para Ia caracterización de Filénide en Menandro interesa
en particular el fr. 451 K, en el que hallamos de nuevo el tópico de
Ia afición a Ia bebida33. Los mosaicos confirman además que es
una anciana, Io que cuadra bien con el papel de alcahueta de su
propia hija.

30 Meineke sitúa este fr. en esta ohra. como respuesta del padre a las palabras
del hijo de los dos frs. anteriores, con una variante textual: ä ¡«;, por ã ae. Opinión ésta
recogida por Kock. Kassel y Austin en su edición Io sitúan en «Incertae fabulae».

31 Así sucede en el fr. 19 K-A dc Nicóstrato, si seguimos Ia lectura de Kock. fr.
20, que hace intervenir a dos hablantes. Tampoco los frs. de Rhapizomene de Menandro
permiten asegurarlo, si hien es posible que en el fr. 428 K hable una lena; cf. a este
respecto Ph. E. Legrand, «Les 'Dialogues des Courtisanes' compares avec Ia comedie»
2 REG 21 (1908) 39-79, aquí 64.

32 También se sirvió de ella Cecilio, de cuya $ynari$tosai queda un fr. que ningu-
na información aporta. Sobre Ia relación entre esta comedia de Menandro y Cistellaria
cf. A. Blanchard, Essai sur Ia composition des comédies de Ménandrc, Paris 1983. 293-
303.

33 En este misnio sentido cf. el fr. 421 K adesp., atribuido a esta obra por A.
Thierfelder, «De Plauti Cistellaria», Sludi Urbinati 35 (1961) 113-117, en estrecha rela-
ción con los vv. 17 ss. de Cistellaria.
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Esta comedia tiene Ia particularidad de sacar a escena dos re-
presentantes de Ia misma figura, ya que también Ia madre de Plan-
gón aparece como alcahueta de su hija. Pero ya desde los primeros
versos su proceder totalmente atípico da lugar a una contraposición
con Ia alcahueta auténtica, cuya observación sólo es posible a tra-
vés de Ia reelaboración plautina, Cistellaria. En ella los personajes
reciben otros nombres: Plangón y Pitias son llamadas Selenio y
Gimnasio; Ia madre de Selenio, Melénide; y Ia de Gimnasio, Ia
vieja Filénide de Menandro, no recibe nombre, quizá porque es el
arquetipo de Ia alcahueta. A ella se refiere siempre el esclavo Lam-
padio como anum (536), y en un caso como anurn excruciabilem
(653). El dios Auxilio también Ia llama anus (149), y recuerda su
anterior profesión, meretricem illam (186). Incluso ella misma se
refiere con total desenfado a su oficio en palabras dirigidas al padre
del joven Alcesimarco (374 ss.). Pero Ia mejor presentación se halla
en Ia escena primera, en Ia que a través del diálogo que mantiene
con las dos jóvenes, se perfilan los papeles de cada una y, por con-
traste, el de Ia ausente Melénide. Así a las razones que da nuestra
alcahueta, síntesis de un curriculum frecuente en este personaje,

Le.- Quia nos libertinae sumus, et ego et tua mater, ambae
meretrices fuimus: illa te, ego hanc mihi educaui
ex patribus conuenticiis. Neque ego hanc superbiai 40
causa pepuli ad meretriciurn quaestum, nisi ut ne esurirem.

exclama Selenio, Ia dulce heroína de esta comedia:

Se.- At satius fuerat eam uiro dare nuptum potius

Y entre jocosa e irónica Ie espeta Ia alcahueta:

Le.- Heia!
Haec quidem ecastor cottidie uiro nubit, nupsitque hodie,
nubet mox noctu: numquam ego hanc uiduam cubare siui.
Nam si haec non nubat, lugubri fame familia pereat. 45

Su actitud así como Ia de su hija, que podemos apreciar, p. ej. en
los vv. 46-50:

Gy,- Necesse est quo tu me modo uoles esse, ita esse, mater.
Le,- Ecastor haud me paenitet, si ut dicis ita futura es;
nam si quidem ita eris ut uolo, numquam hac <aet>ate fies,
semperque istam quam nunc habes aetatulam optinebis,
multisque damno et mihi lucro sine meo saepe eris sumptu. 50
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ofrece un fuerte contraste con Ia actitud de Selenia y su madre:

Se,- Nam mea mater, quia ego nolo me meretricem dicier,
obsecutast, gessit morem oranti morigere mihi,
ut me, quem ego amarem grauitier, sineret cum eo

uiuere. 85

El relato del galanteo del joven a Ia muchacha, vv. 92 s,, excita Ia
codicia de esta nada escrupulosa alcahueta, haciéndole exclamar

Le.- Mihi istunc uellem hominem dari;
ut ego illum uorsarem! 94

Y su lengua ágil y despierta, siempre dispuesta a dar razones de
todo y para todo, como en vv. 78-81, p. ej., sentenciosa advierte a
su hija del que considera el peor de los males:

Le.- Istoc ergo auris grauiter obtundo tuas,
ne quem ames, 119

Y al igual que a Ia nodriza de Jenarco, nada Ie importan los jura-
mentos, v. 103, ni Ie podían faltar el fervor etílico, v. 19 y 120 ss.,
ni Ia impiedad, v. 51.

En Cistellaria, las dos madres tienen rasgos comunes, los rela-
cionados con su antiguo oficio: ambas llegaron a Ia prostitución
por Ia misma causa y criaron una hija solas, sin padre, práctica
usual en las cortesanas, que así se aseguraban el futuro mediante
el adiestramiento y Ia prostitución de estas «hijas». Pero en este
punto el proceder de Melénide ya no es el esperado, porque, como
nos informa el dios Auxilio,

Dat eam puellam meretrici Melaenidi, 171
eaque educauit eam sihi pro filia
bene ac pudice.

En el origen de Selenio, que será reconocida por sus padres al f ina l
de Ia obra, se halla Ia explicación: Selenio no puede ser prostituida
como su amiga Gimnasio: a Io sumo Ia comedia permite que, como
en Perikeiromene, conviva con el que después será su marido34.
Incluso el proceder de Melénide es más noble que el de Ia madre
adoptiva de Perikeiromene, puesto que ésta Ia entregó aI enamora-
do Polemón porque se hallaba en una situación económica difícil,

34 Así Io vió va entre otros Plutarco, M<>ralia 712 c.
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sin pedirle promesa de matrimonio (1-11). Melénide, en cambio,
sólo consiente en entregar a su hija porque Ia pareja ha dado mues-
tras de estar realmente enamorada y bajo promesa de matrimonio
(83-85 y 98-103). Y a pesar de su proceder atípico, Melénide pre-
senta un sustrato que Ie confiere verosimilitud: el móvil de Ia
«adopción» y cómo Ia regulariza se hallan en Ia línea de acción más
ortodoxa de Ia figura cómica que en apariencia representa (143s.),
sustrato que aflora de nuevo al final de Ia comedia, cuando decide
devolver a su hija adoptiva, antes de que se Ia quiten, y ganarse así
el favor de los padres verdaderos (624-628), y cuando Alcesimarco,
el enamorado de Selenio, desesperado se lleva a Ia joven (650ss.).

El contraste entre las dos madres es más acusado que el exis-
tente entre las dos jóvenes, puesto que Gimnasio ejerce el oficio
contra sus deseos. Este contraste se mantiene a Io largo de toda Ia
obra y es especialmente visible cuando el joven Alcesimarco y Me-
lénide discuten (445ss.). Es ésta una escena típica: Ia discusión con
el enamorado rechazado por Ia madre y a Ia vez alcahueta. El
alejamiento de Melénide de su figura puede percibirse con mayor
claridad al leer una escena semejante de A$inaria, a Ia que antes
nos hemos referido.

En ella. Acto 1 Esc. 3, dialogan el joven, resentido por el re-
chazo, ahora que no tiene medios, y Ia lena Cleareta, que sale aquí
por vez primera y es caracterizada en una larga conversación en Ia
que muestra el dominio de su oficio. Así, con total crudeza exige
el pago al enamorado (165s. y 171s.), y en los vv. 173ss., de gran
carga cómica, alega con abierta franqueza como exculpación por
su modo de actuar el carácter ya fijado de Ia figura de Ia alcahueta,
tanto en artes plásticas, como en Ia literatura:

Quid me accusas, si facio officium meum?
Nam neque <fictum> usquam <est> neque pictum neque scriptum

in poematis,
ubi lena bene agat cum quiquam amante, quae frugi esse

uolt 175

En los versos que siguen Cleareta describe su oficio mediante
diversos símiles, entre ellos el ya comentado relativo a Ia caza de
aves, y termina con los vv. 241s.:

Portitorum simillumae sunt ianuae lenoniae:
si adfers, tum patent; si non est quod des, aedes non patent.

Esta auténtica alcahueta amonesta a su hija, de modo similar
a como Io hace Ia madre de Gimnasio, por desoir sus prudentes
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palabras y Ie exhorta de nuevo a que abandone el mal eamino
emprendido que Ie hace desatender el negocio:

Quid ais tu, quam ego unam uidi mulierern audacissimam? 521
Quotiens te uotui Argyrippum filium Demaeneti
compelIare aut contrectare conloquiue aut contui?
Quid dedit? quid deportari iussit ad nos? an [tu] tibi
uerba blanda esse aurum rere, dicta docta pro datis?

La codicia de Ia lena elimina el menor rastro de escrúpulo en Ia
explotación de su hija. Pragmatismo implacable que esgrime su
causa primera, simple y terrible, el hambre:

Ecastor nobis periclum [magnum] et familiae portenditur, 530
duni eius exspectamus mortem, ne nos moriamur fame.

Tampoco podían faltar a nuestra completa alcahueta Ia afición
al vino y Ia maledicencia, como podemos apreciar, p. ej., en los
vv. 799-802.

La comparación con Cleareta reafirma el carácter atípico de
Melénide, quien, en Ia escena con el enamorado, Ie reprocha con
dureza el incumplimiento de su palabra, duda de sus buenas inten-
ciones y llega incluso a rechazar los regalos que Ie ofrece en los vv.
477s., desvirtuando con su proceder atípico esta escena típica. Un
alejamiento similar vemos en Habrótonon, Ia noble hetera de Epi-
trepontes. En ambos casos Menandro —y Plauto al reelaborar Ia
obra de éste— dulcifica dos figuras, alejándolas de sus arquetipos;
Ia razón debe estar en Ia concepción religiosa y filosófica de Me-
nandro, pues, como indica L. GiI, «en Menandro Ia antigua religio-
sidad de Ia evaeßeia para con los dioses, para con Ia familia y el
estado, ha desaparecido y en su lugar encontramos un llamamiento
a Ia solidaridad humana y una invitación a soportar valerosamente
Ia adversidad en Ia esperanza de un cambio de fortuna»35.

4.1.3. En otra comedia griega reelaborada por un autor lati-
no se repite el motivo de Ia visita de mujeres: Hecyra de Apolodo-
ro de Caristos, que sirvió de base a Ia homónima de Terencio'6.

35 «Menandro y Ia religiosidad de su época», CFC 1 (1971) 109-178, aquí 176.
36 Es probable que esta Hecvra sea a su vez una reelaboración de Epitrepontes de

Menandro; cf. H. Julinke, «Terenz», en E. Lefevre (ed.), Das römische Drama, Darm-
stadt 1978, 223-307, aquí 240 ss.
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DeI original griego quedan algunos frs., uno de ellos, el 8 K-A,
corresponde a los primeros versos de Ia obra de Terencio:

ôXíyaiç egaotf]c yéyov' étaíçaioiv, 2uga,
ßeßaioc
Philotis- Per pol quam paucis reperias meretricibus 58
fidelis euenire amatores, Syra.

Conversan Ia hetera Filótide y Sira, vieja alcahueta, de regreso de
casa de Báquide, que ha sido abandonada por su amante. Sira
aprovecha Ia ocasión para aconsejar a Ia muchacha, como hacía Ia
alcahueta en Cistellaria:

...Ergo propterea te sedulo 63
et moneo et hortor ne cuiusquam misereas
quin spolies mutiles laceres quemque nacta sis.

versos en los que manifiesta su carácter implacable y voraz; como
en sus compañeras de oficio, falta en ella todo sentimiento y abun-
da Ia desconfianza, fruto, sin duda, de su larga experiencia. En los
versos siguientes vierte, eomo jarro de agua fría sobre las ilusiones
que Ia joven haya podido crearse, un pragmatismo que no deja el
menor resquicio en Ia relación a otra cosa que no sea Ia satisfacción
de Ia necesidad erótico-sexual del cliente (66-69). Al final de su
carrera, una carrera contra el tiempo, que año a año Ie fue arreba-
tando Ia juventud y con ella el pan, encontró Ia verdad amarga de
toda hetera: las ocasiones desperdiciadas por ilusiones falsas. Por
ello escarmentada exclama:

Eheu me miseram! Cur non aut istaec mihi
aetas et forma est aut tibi haec sententia? 75

4.2. En Truculentus, reelaboración plautina de una eomedia
griega perdida de un seguidor de Menandro, aparecen dos tipos de
alcahueta: Ia madre, vieja prostituta ya retirada, que vela, en este
caso desde Ia sombra, por Ia buena marcha del negocio de su hija,
y Astafía, sirvienta que actúa de tercera. Fronesia, modelo de cor-
tesana codiciosa e intrigante, adiestrada en el oficio por su madre,
eomo declara ella misma (471):

Ego quod mala sum, matris opera mala sum et meapte maIitia 471

ha puesto en marcha un plan para desplumar a uno de sus tres
amantes: hacer pasar por suyo un hijo ajeno. No queda clara Ia
maternidad del plan, y aunque las tres mujeres se muestran dignas
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de él, es probable que sea Ia madre Ia autora, como segura su
activa participación, p, ej. vv. 401-409 y 802.

Esta alcahueta madre no aparece en escena, ya que el personaje
de su hija, cortesana que se halla en Ia plenitud de su carrera y
domina a Ia perfección el oficio, se resentiría con Ia presencia de
un personaje con autoridad sobre ella. Por esta razón una sirvienta
desempeña el papel de tercera de modo pleno, fruto sin duda del
ejemplo y enseñanzas de Ia vieja. En un largo monólogo, Astafia,
dicharachera e ingeniosa, brilla con luz propia a través de sus pala-
bras, de una franqueza despiadada e impúdica, como las de los vv.
222s.

Si eget, necessest nos pati; amauit, aequom ei factum est.
Piaculumst miserere nos hominum rei male gerentuni, 223

Y en los versos siguientes nos ofrece una definición de Ia buena
alcahueta:

Bonis esse oportet dentibus lenam probani;
adridere tut quisque iieniat blandeque adloqui, 225
male corde consultare, bene lingua loqui.

Y a continuación, poniendo como encabezamiento las cualidades
que debe poseer Ia buena hetera (227-229), va desgranando verso
a verso un rosario de razones sentenciosas que suenan ya a consejas
de vieja alcahueta (230-233), rasgo éste que con el tiempo llegará
a ser uno de los más acusados de esta figura37. En los versos si-
guientes, 237-243, se queja de las habladurías con unas palabras
que, comparadas con las de Cleareta de Asinaria 173ss., son todo
un alarde de cinismo y desfachatez:

At nos male agere praedicant uiri soleré secum 237
nosque esse auaras; qui sumus? quid est quod male agimus tándem?
Nam ecastor numquam satis dedit suae quisquam amicae amator,
neque pol nos satis accepimus neque umquam ulla satis poposcit.

Nam quando sterilis est amator ab datis,
si negat se habere quod det, soli credimus,
nec satis accipimus, satis cum quod det non habet. 243

37 Así, por ejemplo, Lu Lena de A. Velázquez de Vclasco «puede ser considera-
da como un tratado de paremiología», como se afirma en el pr<3logo, 6, a Ia edición,
que bajo Ia dirección literaria de Vicente Blasco Iháñez, hizo de esta ohra Ed. Prometeo
de Valencia.
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Y es ella Ia que interviene en las dos ocasiones en que se desarrolla
Ia escena típica del enamorado rechazado (95-209 y 711-774). Sir-
van de ejemplo los pasajes siguientes, que recuerdan el enfrenta-
miento entre madre y enamorado de Asinaria:

Ast.-Dum uiuit, hominem noueris; ubi mortuust,
quiescat. 163

Te dum uiuebas noueram.
Di.-An me mortuum arbitrare?

Di,-Non hercle <omnimo> occidi; sunt rni etiam fundi
et aedes. 174

Esta noticia opera un cambio completo en Astafia,

Ast.-Cur, obsecro, ergo ante ostium pro ignoto alienoque astas?
<I>intro; haud alienus tu quidem es; nam ecastor neminem hodie
rnage amat corde atque animo suo, si quidem habes fundum at-

que aedis,

Pero Ia experiencia ha hecho al joven amante consciente del terre-
no que pisa, por Io que exclama

Di.-In rnelle sunt linguae sitae uostrae atque orationes,
facta atque corda in felle sunt sita atque acerbo aceto.
Eo dicta lingua dulcia datis, corde amara facitis. 180

Consciencia que se traduce en un desapasionamiento que se va
haciendo cada vez más patente conforme avanza Ia obra, como en
Ia segunda escena de rechazo, en Ia que se muestra ya casi tan
locuaz e ingenioso como Astafia (732ss.), y que más tarde Ie va a
permitir entrar ocasionalmente en el juego haciéndose cómplice
del engaño (860ss.).

Y al igual que hemos visto hacer a otras alcahuetas, Astafia
da consejos a Fronesia, así en los vv. 711ss.:

Lepide efficiam meum ego officium; uide intus modo ut tu tuum
item etficias.

Ama, id quod decet, rem tuam; isturn exinani.
Nunc dum isti lubet, dum habet, tempus ei rei secundumst.
Prome uenustatem amanti tuam, ut gaudeat cum perit.

Pero esta criada, aunque actúa de tercera, no es aún suficien-
temente vieja para ser caracterizada con Ia afición al vino, de he-
cho, los vv. 317s. parecen indicar que ella misma aún está en con-
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diciones de poder ejercer el oficio de su señora, Io que es corrobo-
rado por los vv. 669-698. Nos hallamos, pues, ante una criada a Ia
que por Ia edad ya no Ie resulta rentable ejercer su anterior oficio,
pero que por sus conocimientos es muy útil a su señora, algo seme-
jante a Io que ocurría con las prostitutas de los burdeles públicos
atenienses, algunas de las cuales eran colocadas al final de su carre-
ra al frente de uno; y como aquellas, también Astafia conoce per-
fectamente a los clientes, p. ej. vv. 95-98, y está al frente del nego-
cio, al frente de una casa que, como bien dice ella, es semejante al
Hades,

Nam item ut fAcherunti hic ratio accepti scribitur:
intro accipitur; quando acceptumst, non potest ferri foras. 750

4.3. Hemos visto el final de una hetera en Ia forma de al-
cahueta de su propia hija, un buen final; Ia Astafia que acabamos
de ver, se sitúa en un estadio previo. En otra comedia de PIauto,
en Curculio, hallamos a Ia que E. Bignone llama «misero detrito
della vita»38, una tercera ocasional en Ia figura de Ia portera de un
leno presentada por el joven amante como una vieja enamorada
del vino:

Ph.-Anus hic solet cubare custos ianitrix- 76
nomen Leaenaest-multibiba atque merobiba.

Su amor al vino y su ocupación dan pie al desarrollo de dos tópicos,
Ia alabanza a Ia bebida (96-109) y el nagaxXcmoifruçov (147-155),
con los que empieza y termina el único canticum de Ia comedia.
Enmarcado por ellos y salpicado, entre trago y trago, por tres in-
tervenciones de Ia vieja, tiene lugar un diálogo entre el joven
amante y su esclavo, en el que se insiste en el amor al vino; y al
final, entre lágrimas, expone el joven Ia causa de su dolor, hallando
en Ia vieja Ia respuesta esperada:

Phaedrome mi, ne plora, amabo; 137
tu me curato ne sitiam, ego tibi quod amas iam huc adducam.

El joven en elocuente réplica se compromete a ello y Ia vieja se
apresura a cumplir su palabra (158s.), tras Io cual desaparece de Ia
obra:

38 Storia della Letteratura Latina, 1, Florencia 19462, 255.

Universidad Pontificia de Salamanca



102 CARMENMORENILLATALENS

Le.-Placide egredere et sonitum prohibe forium et crepitum car-
dinum,

ne quod hic agimus erus percipiat fieri, mea Planesium.

Ya vimos en Pamphilus de Eubulo cómo el joven gana la con-
fianza de Ia nodriza con vino, Pero las circunstancias que rodean a
esta ocasional tercera son otras: nos hallamos sin duda ante una
esclava antigua prostituta que ejerció bajo el leno sin alcanzar Ia
libertad, ante una de las formas más lamentables del fin de estas
profesionales.

4.4. Distinto es el caso que nos ofrece Mostellaria, en Ia que
Ia sirvienta Escafa aconseja a su joven señora, Ia cortesana Filema-
tio. Sólo aparece en el Acto 1, Esc. 3, con Ia única finalidad de
aconsejar a Ia joven según las normas de Ia alcahuetería y poner así
de relieve Ia distancia que las separa, ya que Filematio no acepta
sus consejos. Esta escena típica, que recuerda en muchos momen-
tos Ia de Cistellaria, cuenta además con Ia intervención del enamo-
rado, que oculto escucha y comenta las palabras de ambas.

La sirvienta, ya entrada en años, fue también cortesana en su
juventud y, según sus propias palabras, bastante ingenua, pues sólo
a uno amó (199-202). La experiencia Ie lleva a desconfiar; Ia nece-
sidad, a ser insensible (209-211 y 216s., p. ej.). Por ello, como en
Cistellaria, aconseja compartir el lecho con varios amantes, en
otras palabras, no comportarse como una rnatrona sin serlo:

Tu ecastor erras, quae quidem illum expectes unum, atque illi
morem praecipue sic geras, atque alios aspernere.
Matronae, non meretricium est unum inseruire amantem. 190

Estos consejos provocan el rechazo de Ia fiel Filematio y del joven
Filólaque, que no obstante ha de reconocer Ia experiencia de Ia
anciana en las artes de Ia seducción (170s.). El es precisamente
quien Ia califica de lena por su dominio de Ia alcahuetería:

Non uideor uidisse lenam callidiorem ullam alteras, 270
Vt lepide atque astute in mentem uenit de speculo malae!

Pero Ia fallida alcahueta ha de recoger velas ante Ia fidelidad de Ia
muchacha y vuelve a su papel de criada, limitando sus consejos al
aspecto físico (245-247).

4.5. La misma escena típica de instrucción de una joven por
una profesional avezada, sea madre suya o no, encontramos en
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Turpilio: en el fr 1 Ribbeck de Demiurgus una «docta» mujer acon-
seja a una meretrix, de Ia que hablan los frs, 4 y 5 Ribbeck, que sea
parca en efusiones amorosas:

Ergo edepol docta dico: quae mulier uolet
sibi suum amicum esse indulgentem et diutinum,
modice atque parce eius seruiat cupidines39.

También una lena, o al menos una vieja meretrix, y en una
situación similar debe pronunciar las palabras que nos trasmite el
fr. 6 Ribbeck de Lemniae, de Turpilio:

Numquam unius me comparaui seruire eligantiam

4.6, Trabea, en fr. 1 Ribbeck ex incertisfabulis, nos presenta
a un enamorado que describe el efecto maravilloso del dinero en el
mundo de Ia alcahueta:

Lena delenita argento nutum obseruabit meum,
quid uelim, quid studeam: adueniens digito inpellam ianuam,
fores patebunt; de inprouiso Chrysis ubi me aspexerit,
alacris obuiam mihi ueniet complexum exoptans meum,
mihi se dedet: Fortunam ipsam anteibo fortunis meis. 5

5. En Ia Comedia fogata, que sc apoya directa o indirecta-
mente en asuntos y situaciones de Ia Comedia Griega, aunque ubi-
ca Ia acción en tierras italianas, gozan de un lugar destacado los
asuntos domésticos y amorosos, por Io que en ella Ia alcahuetería
no debe ser actividad extraña. Su parco legado ninguna luz arroja
sobre Ia figura que nos ocupa, a no ser el título de una comedia de
Atta, Conciliatrix, de Ia que sólo queda un fr. que nada nos dice:
«ursum se memordisse autumat».

6. Las comedias griegas que han llegado hasta nosotros, rela-
tivamente pocas y muy localizadas, no permiten establecer con se-
guridad Ia evolución de esta figura. El fin de Ia Comedia Política y
el subsiguiente predominio de los asuntos domésticos y amorosos
en Ia Comedia Postaristofánica permite una mayor presencia de
esta figura. Alguna ayuda supone también Ia existencia de escenas
típicas: Ia visita de mujeres; Ia discusión entre Ia alcahueta y el

39 Ribbeck vincula esta obra con Ia homónima de Menandro, pero los escasos
frs. conservados de ambas no permiten asegurarlo. EI consejo de este fr. recuerda el de
Sócrates a Teódote en Mem. 3. 11, ya comentado.
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enamorado rechazado; los consejos, a veces críticas, de Ia vieja a
Ia joven hetera. Con todo, el corpus conservado, a pesar de su
estado fragmentario, permite ver cómo se va perfilando Ia figura
cómica de Ia lena, de Ia que aparecen diversos tipos. El más fre-
cuente y que después va a lograr mayor éxito, es el de Ia mujer que
por cuenta propia se ocupa de una o más pupilas, pocas, con un
trato y en un marco de relaciones que nunca llega a ser abiertamen-
te el de un burdel; esta actividad no Ie impide Ia tercería externa.
Sus rasgos generales son:

a) Mujer a Ia que por Ia edad ya no Ie resulta rentable o
posible ejercer Ia prostitución. Suele ser una prostituta liberta ya
retirada.

b) Profunda conocedora de los gustos y debilidades de los
clientes.

c) No posee el menor escrúpulo ni en explotar a sus mucha-
chas, a veces su propia hija, ni en desplumar por todos los medios
a los clientes. La frecuente atribución falsa de maternidad respon-
de al deseo de normalizar, en Ia medida de Io posible, las relacio-
nes, a Ia vez que dar mayor valor a Ia «mercancía».

d) Codiciosa en extremo, siempre ávida de dinero, hecho
éste que con frecuencia intenta justificar lamentándose de su po-
breza y futuro incierto.

e) Impía y perjura. Nada, a no ser su propio provecho, Ie
merece el menor respeto.

f) Muy aficionada al vino, inclinación ésta que en Ia Comedia
Antigua era un tópico en Ia caracterización de las mujeres, para
luego ir restringiéndose a viejas y alcahuetas.

g) Su lengua afilada, a veces suelta por el vino, se torna astu-
ta y rebuscada. Para todo tiene argumentos, de todo da razones,
unas veces graves y sentenciosas, otras ligeras y graciosas, pero
siempre acordes a las circunstancias y, sobre todo, a sus intereses.

Esta lena, Ia vieja alcahueta, es Ia que representa realmente Ia
figura de Ia hetera acabada: acabada en cuanto que físicamente ya
no puede trabajar como tal, y acabada porque reune en sí las carac-
terísticas más acusadas de una verdadera hetera, de una hetera
perfecta. Apunta Fr. Leo40 Ia posibilidad de que sea Filemón el
creador del tipo representado por Ia vieja hetera que aconseja a Ia
joven y por Ia madre que vive de su hija, pero como hemos tenido
ocasión de comprobar a pesar de las dificultades que ofrece Ia

40 Plautinische Forschungen, Dublin-Zürich 1973 (1." ed. 1895) 148.
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Comedia Antigua, este tipo es anterior. Es ésta una figura que, si
bien tiene por desgracia un claro referente externo41, pronto adqui-
rió entidad cómica y añadió al externo el referente interno, el lite-
rario, como hemos podido ver en Asinaria 173ss.

Los tipos de lena restantes siempre están caracterizados por
relación a éste por defecto. Uno de ellos es el representado por Ia
sirvienta que de un modo más o menos ocasional presta ayuda a
una u otra parte; Ia frecuencia de esa ayuda varía, pudiendo ír
desde una mediación puntual a una tercería continua, como Ia de
Astafia; su edad y su posición en Ia casa determinan que se ajuste
en mayor o menor medida a los rasgos de Ia vieja alcahueta antes
referidos. Otro tipo de tercería es Ia ejercida por una mujer, por Io
general una prostituta ya retirada, que con unas muchachas dies-
tras además en otras artes, cubre servicios relacionados con ban-
quetes. Desde viejas nodrizas a jóvenes criadas pasando por vende-
doras, comadronas, etc., todas pueden por su trabajo mediar de
un modo discreto.

La tercería se ejerce siempre bajo cobertura, sea real, como
nodriza, vendedora, etc., o ficticia, «madre», esta circunstancia
hace que Ia posición social de Ia lena sea más aceptable que Ia del
leno, incluso Ia que regenta un burdel público. La hetera retirada
que ejerce de lena, disfruta de una posición ventajosa para ejercer
tal oficio: de partida el status de hetera está reconocido, aceptado e
incluso bien considerado; en segundo lugar Ia situación de Ia mujer
en general hace que esa actividad no Ie suponga en realidad Ia pérdi-
da de derechos, sino más bien Ia posibilidad de disfrutar en muchos
casos de una posición que de otra forma jamás hubiera alcanzado.
La posición de Teódote de Mem. de Jenofonte, por citar un caso al
que ya nos hemos referido, puede servir de ejemplo.

Por Ia actividad que desarrolla, y por Ia forma que ésta presen-
ta, sobre todo en los casos en que no tiene negocio propio, sino
que actúa por cuenta ajena a instancias de una de las partes, Ia

41 Cf. C. Morenilla Talens, «El trasfondo de Ia alcahueta de Ia comedia griega»,
Homenatge a J. Belloch Zimmermann, Quaderns de Filologia de Ia Universitat de Va-
lència 1988, 289-298; V. Ehrenberg, The People ofAristophanes. A Sociology ofOld
Attic Comedy, London 19512; R. Hoaek, «Die Mittlere Komödie als Quelle Soziologi-
scher Beobachtungen», Hellenische Poleis, vol. 3, Berlin 1974, 1099-1119; Cl. Préaux,
«Ménandre et Ia Société Athénienne», CE 63 (1957) 84-l(X); Cl. Mossé, «La Société
athénienne à Ia fin du IVe siècle. Le témoignage du théâtre du Ménandre», Mélanges
P. Lévêque 3, Paris 199(), 255-267; J. Blansdorf, «Die Palliata als Spiegel des Lebens?»,
Hommages à R. Schilling, Paris 1983, 233-248.

Universidad Pontificia de Salamanca



106 CARMENMORENlLLATALENS

lena se acerca a Ia casamentera: ambas ponen en relación a hom-
bres y mujeres, sacando de ello provecho. La finalidad de Ia rela-
ción establece Ia diferencia. En este sentido los lamentos de Es-
trepsíades en Nu. 41ss. por Ia esposa que Ie proporcionó Ia casa-
mentera, son comparables a los del cliente del fr. 9 K-A de
Epícrates defraudado por Ia «mercancía» que Ie proporcionó Ia al-
cahueta.

El tipo de lena más frecuente y que después va a lograr mayor
éxito, es, como ya hemos dicho, el de Ia mujer que por cuenta
propia se ocupa de una o más pupilas, pocas, con un trato y en un
marco de relaciones distinto al de un burdel, pues Ia lena que re-
genta un burdel, las pocas que aparecen, Io hacen al frente de
burdeles del Estado. La Comedia destina el papel de regente de
burdel al personaje masculino, al leno, que en modo alguno es una
mera variante de Ia lena y es descrito siempre con tintes oscuros42

acordes a su destino cómico. En el trato que a uno y a otra dispen-
san los personajes, se puede ver esta diferencia: todos intentan
engañar al leno, que suele acabar apaleado; a Ia lena, por el con-
trario, intentan convencerla. Sólo un personaje como Pirgopolini-
ces, el soldado fanfarrón del Miles Gloriosus, podía cometer Ia
tropelía de raptar a una joven de su «madre» alcahueta, y ello
como un elemento más en Ia caracterización de este miles, jactan-
cioso y valiente sólo con los débiles43.

La lena es, como hemos tenido ocasión de comprobar, una
figura cómica de realización variada, tan variada como Ia del senex,
y es en esa variedad, que contrasta con Ia homogenidad de Ia figura
del leno, donde hay que buscar Ia razón de que no se haya tomado
Ia tercería como eje central de tipificación y de que en trabajos
como el de H. G. Oeri haya sido considerada muy parcialmente y
además dentro de una figura definida por Ia senectud, en Io que
sin duda ha influido Ia existencia de Ia figura del senex44.
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42 Cf. O. Stotz o. c., Ph. E. Legrand, Daos. Tableau de Ia Comedie Grecque
pendant Ia période dite Nouvelle, Lyon-Paris 1910, 116-120.

43 Cf. L. Schaaf, Der Miles Gloriosus und sein griechisches Original, München
1977, 151s. Sobre Ia ridiculizacion de los soldados cf. Cl. Préaux, art. c., 96 s.

44 Los capítulos de Ia Tesis de Doctorado de W. Süß son a este respecto muy
elocuentes: 5. Senex (Pantalone), 6. Vetula anus.
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